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PRECIOS DE SUSCRICION
M A D R I D

Mes..............
T r im e s tr e . . 
S e m es tre . . . 
Aúo............. ...

.......... 1

.............. 2,50

. .  .  . . 5 
. . . .  10

P R O V I N C I A S

T res m eses............................ 3
Seis.......................................... 5,50
Aúo.......................................... 10
K xtranjero  jr U ltram ar.. .  5  peso*.

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros d e  E L  MO­
TIN .......................................2,50

Idem  del SUPLEM ENTO. 0,75

XÚMKKO D E E L  M O T I N

15 cén tim os.

} ADMINISTRACIÓN
F u c n c a r r a l ,  1 19 , p r in c ip a l .

I-as suscriciones em piezan  en  l.o  
d e  raes, v no se  se rv irán  si a l  p e ­
d ido  no acom paña su  im porte.

Los lib reros y com isionados re ­
c ib irán  po r las suscriciones que b a ­
g an  el 10 po r 100.

1a  correspondencia a l  A dm inis­
tra d o r  de l periódico.

Centro de suscrición

T.r. M adrid, l ib re r ía  de D. F e r ­
nando  F e , C arrera d e  S an  J e ró n i­
mo, núm . 2 ,  y  d e  I>. A ntonio San 
M artín , P uerta  d e l S o l, C.

E n  la  H abana, I). Jo sé  P ozo , c a ­
lle de l O bispo, 32.

x C n f .r o  d e l  s u p l e m e n t o  

5 cén tim o s.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
, ------------------------y  --------

I m p o s ib l e

No puedo ser imfy deplorable la idea que tenemos de 
este Gobierno. Sin / ‘inbargo, declaramos lealmente que 
no lo creemos tan / |1Capaz y tan torpe que, en el caso de 
declararse la " '" ' ' / a  entro Francia v Alemania, se pusie­
ra de parte de hi/última.

Pudra sentir simpatías hacia ella; tendré tal vez com­
promisos adquingjos; acaso poderosas influencias pesarán 
sobre el; ¿pero /je,.|ornl.se abiertamente hostil á Francia? 
hsto 110 lo haiA „„ H(, atreverá á hacerlo.

Y no por tel,.... . qU(!) victoriosa la nación vecina, nos
pidiera CUenw,H nuestra conducta, ni porque lo pesa­
ra que la lilcértad fuese ahora vencida por el absolutis­
mo; no. /

l’or lo q J e nü so atrevería, es porque sabe que España 
desea perii/iano(¡or neutral en la lucha que en breve des­
garrará á uropa, y además siente odio profundo Inicia 
los que 're taron  de robarnos las Carolinas.

I'.l recul0r,i0 ,|u |0 qUC p0r aquellos días ocurrió, que 
tendrán i|,1Uy prL.B0|ite los fusionistas por haber tomado 
parte p n l , r ¡pal en las manifestaciones patrióticas que so 
lucieron,I |)astará para hacerles ahogar hov sus simpa­
tías. 1

I" 1 J'blo español puedo llegar y llegará (ojalá no lle­
gara) á l ()s iím¡tcl) ,|e ]a ]irudencia cuando se trata do 

(interiores, y tolerar, como tolera, que se le arrui- 
oprima y se le privo de libertad.

I no consiento ( y ya lo demostró entonces) que se 
instrumento do nadie para servir intereses ex- 

| y menos en la cuestión de que se trata, tan vital 
porvenir.

listas razones nos sonreímos cuando nos aseguran 
Ii el momento de declararse la guerra entre Ale- 
ly  Francia, el Gobierno español enviaría al Piri- 
: ejército de cien mil hombres, para que la Repú- 

íistrajese otro cuerpo igual, 
que nos inquiete tampoco la idea de que los cón­

dores ocupen el poder para aquella fecha, y scatre- 
realizar ese acto; pues si España no se lo consen- 

í los fusionistas, menos, pero muellísimo menos se 
eraría á los que trataron de deshonrarla entregan- 

obardemente las Carolinas.
pesar de esta creencia, ofrecemos estar á la mira, y 

a tiempo la voz de ¡alerta! si, ciegos ó locos, se atre­
ven á intentar algo que diese á entender siquiera que 
isabuu hacernos intervenir directa ó indirectamente 
la guerra que se prepara, para que la opinión se for- 
y el pueblo sepa á qué atenerse.

JUNTA DE RABADANES

l la r  quien supone que el proyecto del Jurado!ya.¿ W  
piedra de toque del liberalismo de Sagasta y origen 
lia  ruptura entre los elementos democráticos y con­
fiadores del partido fusionista.

Il.os primeros, se dice, combatirán rudamente el pro- 
Tcto de Alonso Martínez, y I). Práxedes tendrá que op- 
r ¡*>r sostenerle y formar un Ministerio centralista, ó 

Ir  abandonarle, constituyendo un Gabinete Compuesto 
p demócratas y constitucionales avanzados.

Esto-pstrece que,debería saéciíer si los antiguos de- 
ttócriittv* que militan en las lilas de la fusión consentí­
an un restó ido decoro político.

Pero nó sucederá y se encontrará una fórmula do ave- 
encia, á cuyo objeto ya lian comenzado los cabildeos, 
ntre los que figura en primer término el gran zurcidor 

pe voluntades y preparador de transacciones.
Entre el canonista gallego y el comediante burgalés 

nedian tratos para arreglar el asunto, y como los dos es- 
Tcán acostumbrados á transigir con su‘conciencia y cono- 
’ ' en á fondo 1c integridad de las do biih correligionarios 

-jispectivos, es do esperar que lleguen á un acuerdo.
”  Al verlos jtintos discutiendo el proyecto de que se tra- 

ntás que por la ruptura do la fusión se teme por la

suerte del Jurado, y se recuerda el conocido refrán: 
-Jun ta  de rabadanes, oveja muerta-.

Pero aun cuando no llegaran á convenirse, tampoco 
habría qno confiar en una verdadera oposición por parte 
de los demócratas, ni en el establecimiento del Jurado 
como el país lo desen.

Ya se lia visto que cuando se les amenaza con el ayu­
no se tragan sus principios mezclados con los que la me­
sa del poder les ofrece.

Y  lo mismo sucederá en el presente caso: ó se baila­
rá una fórmula, mistificación del Jurado, susceptible de 
ser votada por unos y por otros, ó se aplazará la discu­
sión dol proyecto mientras, so encuentran prebendas ó 
negocios que acaben con las últimas fermentaciones de 
la levaduru democrática.

Así lo comprende 1). Práxedes y por lo tanto no se 
preocupa gran cosa, por la divergencia de opiniones que 
nota en su partido.

Sabe por experiencia, que quien empieza por la nposta- 
sía no lia do detenerse ante la transacción, y que los que 
apoyan su política conservadora, si fingen pudores para 
seguirle Imsta el fin, es sólo por que se aprecie como sa­
crificio lo que es necesidad imperiosa y se a 'mayor la 
paga.

Por eso el proyecto del Jurado no será lu piedra de 
toque del liberalismo,de Sagasta, ni le causara más ex­
torsión que la que le produciría el trabajo de llenar unas 
cuantas bocas.

Pues, como dicen los católicos, barriga llena á Dios 
alaba, y á D. Práxedes, entro ese montón de tránsfugas 
que forma su partido, le pasa lo que á Dios.

VIVIR, PERO CON VILIPENDIO

¡Pobres diablos! Faltan á sus compromisos, reniegan 
de su historia, hacen política reaccionaria, persiguen á la 
Prensa, y á lo mejor se encuentran con que Cánovas di­
ce en Sevilla á su aguerrida hueste de uñas largas y 
vientre de tiburón:

uXo os alarméis al ver á los contrarios aproximarse á. 
nuestros principios por la ley inexorable de la necesi­
dad, que éstos no son robos viles, sino valiosas con­
quistas.

- El poder vendrá á parar á nuestras manos más pron­
to de lo que se cree, antes de lo que nos puede con­
venir TI.

¡Pobres diablos, volvemos á repetir, esos tipejos mcr- 
cenarips que volvieron la espalda á la revolución des­
de el. Instante mismo que no pudieron explotarla, y que 
se htpi reunido bajo el nombre de fusionistas para vivir 
á costa de la Restauración!

Si conservaran, un resto de altivez, protestarían in­
dignadas contra esa tutela que el Bizc o Malagueño ejer-, 
ce sobre ellos,-y;' aun á riesgo de rodar de las alturas, 
demostrarían que sirven para algo mué qué para sacar 
las castañas del fuego uugundido por ios conservadores.

Mas, lejos de esto'- enderezan su política por los de­
rroteros que á Jos conservadores conviene, creyendo sin 
duda que asiles perdonarán la vida y podrán sostenerse 
algún tiempo más en el poder.

Epocas menguadas ha habido en España desde que se 
inició el período constitucional; gobiernos torpes y cri­
minales lian existido, y hombros de partido inmorales y 
liberticidas; poro nunca llegaron los unos ni los otros 
al grado do rebajamiento y abyección á que han llegado 
los apóstatas de la Revolución de Septiembre.

Es una triste verdad que hay que reconocer, aun cuan­
do nos avergoncemos de haberlos tenido por compañe­
ros en aquel movimiento, tan grande como glorioso.

¡TIYA El, RUMBO!

Mienten los que dicen que el Gobierno, atento sólo á 
mantenerse en el poder, ni escucha los clamores de la

opinión, ni tiene en cuenta las necesidades de sus gober­
nados, ni pone remedio á los males, ni deja sentir de 
ninguna manera su influencia bienhechora.

-No solamente cuida de que el país no carezca de lo ne­
cesario, sino que procura que goce de lo superlluo.

El excita el celo y aplaude la conducta de las corpo­
raciones municipales aficionadas al arte lírico, que con­
ceden pensiones á tenores en ciernes y tiples en agraz, 
para que sean luego encanto de los abonados al Real y 
honra de la patria; él consiente que dediquen crecidas 
sumas á la construcción de plazas de toros, monumentos 
levantados al arte nacional, y él, por fin, les da el ejem­
plo de sacrificarse por el esplendor del culto, y ve con 
placer los dispendios que se hacen para dar atractivo á 
esos espectáculos religiosos tan del agrado de nuestro 
pueblo. Nunca regatea unos miles de duros para que una 
procesión salga vistosa, se recomponga un templo ó un 
convento so levante.

F.stá en todo, y en cuanto ve, por ejemplo, que dos do­
cenas de españoles tienen afición á ver correr unos jacos 
ó interés en jugarse los cuartos en el hipódromo, sub­
venciona las carreras, so pretexto de fomentar la cría ca­
ballar. ¿Qué más puede pedírsele?

Si alguna vez se oye decir que la miseria reina en tal 
ó cual comarca, que en esta ó la otra provincia hay cen­
tenares de braceros sin trabajo que tienen que emigrar 
á extraño suelo, so pena de perecer de hambre en el pro­
pio, no se cúlpe al Gobierno. No sólo procura que la vida 
material sea fácil, sino que nos proporciona la eterna, me­
diante el saérificio de unos cuantos millones que cuesta 
el que nos la conceda el Clero.

Xo es, pues, justo que se le recrimino porque se 
muestre parco alguna vez énnus dadivas, y sólo los es­
píritus levantiscos y las gentes mal avenidas eon el or­
den pueden hacerse eco de acusaciones tan infundadas 
como ésta que hallamos en un periódico:

u En Alcoy ha producido muy mal efecto lo reducido 
de la cantidud que él Gobierno lia concedido á aquella 
ciudad, del fondo de calamidades, para socorro do las cla­
ses trabajadoras. Recuerdan con este motivo que Alcoy 
tiene una población de cuarenta mil almas, de las cuales 
veinte mil son obreros de las fábricas que están arruina­
dos y sin trabajo, y cumulo el Municipio acude al Minis­
terio pidiendo auxilio para sobrellevar la angustiosa cri­
sis déla clase obrera, se le conceden tan sólo mil pese­
tas, cantidad insignificante ante las grandes necesidades 
que hay que llenars.

Injusticia notoria que dos alcoyanos cometen con el 
Gobierno. Que se trate de nombrar una comisión para es­
tudiar la crisis fabril que amenaza la existencia de esos 
obreros, y ya verán cómo el mismo Gobierno, piadosa­
mente conmovido, la pagaba espléndidamente.

LA CARICATURA

¡ Lástima grande que no xe&Ycrdad tanta belleza!. ex­
clamarán á coro los riirionof al verla caricatura de este 
número.

Desgraciadamente para ellos, esto no llegará á ser en 
la medida que esperan, y El  MotIx podrá seguir dedi 
candóse á moralizarlos con la constancia, celo y buen 
intención que hasta boy.

Y  ¡ay cío España c¡ día que Er. Motíx no pud 
cumplir la misión que so ha impuesto !

¡ Av di' los ochavos que duermen ahora sosegadaim 
en el bolsillo de los que los ganaron, el sueño d 
justos!

¡Ay do lu paz do las poblaciones! ¡Ay de la lioni 
las familias! ¡ Ay de las casadas! ¡Ay de las viudas! 
de las doncellas!

¡A y de los niños que absorben en los colegios reli 
sos el veneno físico y el moral!

¡ Ay, en fin, de todos aquellos que hoy se ven libres 
asechanzas sotancscas por el saludable temor que ini 
de El. Motín á la gente negra!

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN

Echarían de menos á El. M o t í n  , como las comarcas 
infestadas do bandidos echan do monos a la Guardia Ci­
vil cuando el Gobiorno la reconcentra por exigencias po­
líticas, y lloverían exposiciones á las Cortes pidiendo 
que reanudase sus tareas.

Tan imposible los sería vivir con los curas en plena li­
bertad.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Apenas llegaron los jesuítas ú Monforte, provocaron 
su escándalo correspondiente.

Como establecieron su tablado, según costumbre, al 
campo raso, varios jóvenes que se Imlluban por allí per­
manecieron cubiertos, y uno fumándose un cigarro, sin 
duda con la intención de demostrar á los cuervos lo que 
son sus arengas: humo que molesta, se disipa, y no es 
más que un pretexto pura chupar.

¿Jesuíta y no cometer una tontería? ¡Imposible! Así 
os que el de tanda señaló con el dedo al fumador, y sol­
tó algún rebuzno en que parecía decir que el joven del 
cigarro no tenía educación. A esto respondió el joven 
con palabras comedidas, pero enérgicas, patentizando el 
derecho que le asistía para estar cubierto en tal sitio.

En un tris estuvo que no llevasen al joven á la cárcel; 
pero el sentido común de las personas sensatos se opuso 
á ello. Que vn li» c«*nlc española doHprcciii lo* dicharachos do <•»«* necio» mamarracho*, diftcípulo» de I.ovola.

La Santa Alianza. Así so denomina un contrato que 
lian hecho los cuervos de l’iñeira y de Obe, por el cual 
permutan en los entierros y bautizos, actuando en Olio el 
de Piñeira y viceversa.

Sucedió que, con motivo de un entierro en Obe, el pa- 
l•l•lll■líll do l’iñeira so dejó pedir por sus gorgoritos ocho 
pesetillas. El encargado de pagarle se negó á dárselas, 
diciendo que el otro cura lo trabajaba una peseta más 
barato.

Incomodóse id pater y empezó á soltar sapos y cule­
bras por aquella bocaza, y de tal modo escandalizó y ta­
les desvergüenzas dijo, que daban ganas de implorar del 
mestizo conde de Canga-Arguelles que presentase una 
enmienda al Código pidiendo la aplicación del bozal 
para los curas escandalosos.

Y... ahora que estamos solos, dime tú, cuervo Ira, de 
Kilmdavia, en cuáles motivos te fundas para cometer tan­
tas y tan enormes tonterías.

Ya sé que andas á caza do una nueva parroquia, á pe­
sar de que la que tienes te produce abundantes ochavos; 
pero, por lo visto, to dan muchos disgustos esos republi­
canos y libre-pensadores, y por oso quieres tomar el 
olivo.

Y á propósito. ¿ Por qué se marchó á Portugal el ma­
rido de aquella feligresa que tanto aprecias?

¿Dónde ibas el otro día, tan apuesto y tan galán, dis­
frazado de persona y caballero en una robusta muía?

Hamo dado en la nariz que te andas en devaneos, y 
siento que pienses mudar de taller místico, porque . so 
va á tirarse de los pelos el día que eche de menos tus ca­
riñosas visitas.

En Moraleja del Vino existe nna maestra, cuya ilus­
tración será discutible, pero cuj o fanatismo es innegable.

Una ile sus discípulos llevó al colegio un número de 
Er. M o t í n .  ¡Figúrense ustedes con qué intención lo ha­
ría una niña de seis años! '

Verlo aquella beatífica señora y ponerse como una fu­
ria contra la inocente, todo fué uno. No se contentó con 
menos que con hacer pedazos el número.

Ya se conoce que es hija de sacristán, y por añadidu­
ra hermana de un caballero que ya desfilo por estas mo- 
ralizadoras columnas á causa de unos ochuvos de dudosa 
procedencia. - •

¡Si el Diablo uos tienta'citando menos lo pensamos!, 
decía una beata vieja un día que le tentó la cara un 
presbítero, amigo y contémporáuco suyo, recordando 
aquellos tiempos <Jn que ambos habían tenido los quince.

Y tenía razón la abuela. El demonio le ha tentado á un 
seminarista de Barcelona, y ha .pescado la ra|ui por lo 
más estrecho;piijiiidose del seminario v dispuesto á dedi­
carse á la enseñanza laica,

Este presunto; luvita ha cometido uu iljspurute. Si te­
nía vocación porda otiseñanza, ¿por qué no ha esperado 
á hacerse cura y hubiera podido enseñar á las jóvenes do 
familia más de Ib que ollas quisieran ver?

Conflicto cutre dos curianas: Uno. que es el vivo re­
trato de Hermenegildo el de Cástropol, negó la comunión 
á una mujer de ochenta años, madre de otro presbíte­
ro, porque no asistía á la doctrina.

Enfurecióse el hijo de la agraviada y llevó á los tri­
bunales eclesiásticos á su colega, poniéndole en un gra­
ve apuro, pues tuvo que andar catequizando beatas para 
que declarasen en su favor.

Ambos cucarachas se miran desde entonces con malos 
ojos, y no será difícil que un día se rompan las piadosas 
jetas.

Lo cual que sentiría que no se realizara.

Dícenme, cuereo de Alellá (Gerona), que el otro día 
trepaste al disparatadero místico y desahogaste la bilis 
que tenías en el cuerpo desatándote en improperios con­
tra los libre-pensadores.

Entre otros r . . .azonamientoS, parece que dijiste: .I.os 
libre-pensadores son peores que los criminales”. Y, efec­

tivamente, cometen un crimen al no aprovechar los do­
nes do la Naturaleza.

Criándose por esos montes tan excelente leña, no tie­
nen perdón de Diossi no la utilizan.

Un cura muy parecido al teniente ídem de Santa Ana 
(Granada), iba el 25 de Febrero próximo pasado por la 
Plaza Nueva de Sevilla, acompañado de tres jóvenes de 
¡olé! y ¡viva tu maro!

Iba además en el grupo un seminarista, que abría ca­
da ojo como un plato, y se entusiasmaba con las chiqui­
llas de un modo, que me río yo de las aves que topan.

Hay que convenir en que el catolicismo inspira ideas 
fúnebres... á los que pagan, y alogres... á los que co­
bran.

Por los contornos de Torrelaguna existe un cuervo, á 
quien su esposa mística, disgustada por no sé qué moti­
vos, quiso dejar más ancho que largo y realizó su pro­
yecto. Salió el cura en persecución do la fugitiva y le dió 
alcánce junto á una ermita. La exhortó áque volviese al 
hogar ««frío, y como ella so resistiese la metió una azo­
taina terrible, pero á lo vivo, es decir, azotaina efectiva 
que la puso como nueva; todo esto sin tener en cuentaQue la Virgen bondltn Vio la brutalidad donde la ermita.

Fermín, el de Ribadavia, ¿qué tal te va con esa bar­
biana que en tu casa tienes, que, según dices, es her­
mana carnal tuya, por más que las gentes dan en creer 
que sólo es hermana en Cristo?

No es esto exigirte quo me exhibas la partida de la 
individua. Si tú aseguras que es hermana auténtica, que 
lo sen por muchos años, y dale de mi parte un abrazo 
fraternal.

Con motivo de unaH exequias, ó con pretexto de ellas, 
lia mediado su poquito de pelotera entro el cabildo de 
Alicante y el cura castrense, acudiendo este último en 
queja á la superioridad.

¿A que resulta al fin cuestión de ochavos? Apuesto un 
ama de presbítero vieja contra una sobrina de canónigo 
en buen uso. (La sobrina, no él.)

PALOS Y PEDRADAS

Querido Pepe Estrañi, inimitable escritor humorístico 
de L(i T’az Montañesa, de Santander:

Hemos visto que lias sido condenado por la Audiencia 
á tres años, seis meses y veintiún días de prisión, dos­
cientas cincuenta pesetas de multa, accesorias y costas, 
á petición del obispo de la diócesis y del fiscal.

Si Uoga á e9tar vigente el Código en discusión, no te 
escapas de subir al palo; conque regocíjate.

Si sales bien de ésta en el Supremo, como yo para mí 
deseo, me avisas, y nos meteremos á bandidos, ó á con­
servadores, que es igual, para no vernos en adelante en 
tales aprietos, poder hacer dinero y cometer después im­
punemente toda clase de infamias.

Felicita de nuestra parte á Alvarez Taladriz, ese abo­
gado de tanto talento y tanta energía que te ha defendi­
do, y hasta el presidio de... (el que sea).

El obispo de esta diócesis ha ordenado á los párrocos 
que procedan con la brevedad posible á formar en sus res­
pectivas feligresías una junta de señoras que, bajo la

Iiresideneia de ellos, se encargue de promover y colectar 
imosnas y donativos para hacer una ofrenda piadosa á 

Su Santidad en sus bodas de oro.
El mejor .comentario que puede ponerse á esta noticia 

de La Correspondencia del viernes, es ésta otra que le 
antecede:

i.Según dicen de Alicante, para el próximo correo á la 
costa de Africa han pedido pasaje más de mil trabaja­
dores de las provincias de Murcia y Alicante".

Los posibilistas aconsejan á López Domínguez que se 
desprenda del elemento romerista.

Tendría que ver que D. Emilio hubiera pensado al fin 
en la boda y quisiera tener el campo libre para seducir 
al general.

No tendría nada de extraño que al fin encontraran 
una fórmula de matrimonio. Después de haber formado 
un partido conservadores é izquierdistas, un paso más y 
pueden casarse los casi republicanos de Castclar con los 
monárquicos de López. .•

Dice un periódico conservador, que «hay que apro­
vechar el buen efecto moral que se advierte hoy en el 
Ejército, para no transigir de modo alguno con conspira­
dores de ningún género, antes bien proroca ríos sin te­
mor, por si en otra prueba que hicieren pueda aplicárse­
les castigo ejemplar para lo futuro".

¿Provocar á los conspiradores esa pandilla de cobardes 
que abandonaron á Doña Isabel II el 68, y endosaron 
asustados el poder á Sagasta el día de la muerte de Don 
Alfonso XII?

¡ Yalientes mamarrachos!

El distinguido vigilante de la respetable institución 
ronda secreta, numerado con el núm. 226, requirió de 
amores á una joven, y, porque ésta no le hizo caso, la 
apaleó como un caballero.

Cuando se piensa que la libertad, la honra y á veces 
la vida de los ciudadanos están en manos de miserables 
así, entran como deseos de declararse conservador pa­
ra ponerse á su nivel y estar libres de sus canalladas.

Porque como los lobos no se muerden...

El monstruo malagueño, que ha estado de juerga por 
las minas de Itiotinto, donde ha sido recibido y festejado 
(como se honra á San Isidro el día (le su festividad), ha­
brá tenido ocasión de examinar el estado en que se en­
cuentra la agricultura en los pueblos inmediatos, vícti­
mas de los miasmas minerales que de las explotaciones 
se desprenden, y habrá dicho, bizcando el ojo: Kz cerda 
iinr eztoz inglrziz zr junan buenoz cuartoz, pero inedia 
provincia ra d espichar enrenená hazla lazazauraz. ¡Me 
ahorro trabajo! .Menos gente á quien gobernar, cuando 
vuelva.

El 25 del pasado falleció el juez de primera instancia 
de Plasencia, dándose la coincidencia de que poco tiem­
po antes había fallecido el de San Feliú de Llobregat, 
que había entendido en la célebre causa del muerto re­
sucitado.

A este paso, ese resucitado va á ver morir á dos ó tres 
generaciones de jueces.

Este comentario es el más inocente do todos cuantos 
se nos ocurren.

Los conservadores conocen bien á la Iglesia.
La Epoca, hablando do la resistencia que el proyecto 

de matrimonio civil encuentra en la curia romana, dice 
que su criterio consiste en no pactar sobre lo que arguye 
transacción, admitiendo mejor el hecho consumado como 
imposición de fuerza mayor.

Lo que hemos dicho siempre; la gente negra toma por 
debilidad la concesión, pero se humilla ante la fuerza.

Dice E l Avisador Sumantino, de Soria, que en el 
pueblo de Citos ha muerto de uhambre" un licenciado 
del Ejército,do Cuba, llamado Liborio García, no obs­
tante poseer un crédito á su favor de seis mil reales á 
cargo del Estado. Por más gestiones que hizo el desgra­
ciado, no pudo efectuar el cobro.

Do estos asesinatos no se ocupa el Código Penal que 
se está elaborando.

E l Diario Español ha oído quo se trata de formar un 
nuevo partido compuesto de ultramontanos y moderados 
históricos.

Entre ellos figuran Cheste, Moyano, etc.
Que es lo que aquel parroquiano pretendíu de su sas­

tre. t  Hágame usted de este gabán viejo una americana 
nueva".

Asegura un colega que el alcalde de Barbadillo (Gun- 
dalajara) hizo poner al maestro del pueblo una barra de 
grillos, tratándole además como un terrible criminal 
porque quiso dar exámenes públicos.

Una autoridad que hace lo quo harán todas cuando se 
promulgue el nuevo Código Penal: proceder contra to­
do lo qué signifique ilustración y progreso. Ni menos 
ni más.

Al grito de ¡fuera los consumos! se ha amotinado el 
pueblo en Onteniente.

Pero qué, ¿consumían allí todavía?
¡Oh, pueblo feliz, que se preocupa de un asunto en 

que ya no piensa casi ninguno de los de España, por la 
sencilla razón de que no hay de qué!

El jueves fué detenido en una casa de la carretera do 
Andalucía un individuo reclamado por los Tribunales 
como autor de los delitos de robo, violación y desaeuto á 
la autoridad.

Si no es cura, merece serlo.

El recaudador de Contribuciones de Brihuega se ha 
evaporado con los fundos que tenía en su poder.

Un r onsercador más y unos miles de pesetas menos.

Dice un periódico que los pueblos de.España sólo pi­
den paz.

Falso. Lo que piden es pan.
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